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La obra del colectivo francés Tiqqun se concentra en una serie de artículos 

recopilados en dos únicos números de una publicación de filosofía, cuyo autor colectivo 

se auto-denomina Comité Invisible, y la cual se describe como el órgano consciente del 

Partido Imaginario147
• Influenciados por el situacionismo francés, el autonomismo 

_;-

italiano, así como por Ja obra de Deleuze y Foucaul(Tiqqun ha elaborado una serie de 

conceptos, tales como el Bloom 148 o Ja Jovencita, que han sabido traer una bocanada de 

aire fresco a las discusiones clásicas de la izquierda, al mismo tiempo que han 

configurado un mundo conceptual y estético singular. Y es que, de alguna manera, 

Tiqqun ha sabido retomar las articulaciones entre discurso, acción política y formas de 
,._._,. 

vida que dejaron vacantes las vanguardias políticas y estéticas del siglo XX, procurando 

Ía - política como' la . expresión .. de sensibilidad particular. 

Abandonando las interpretaciones clásicas y clasistas de la teoría marxista en cuanto a 

la identificación unívoca del sujeto revolucionario con una clase social dada, Tiqqun 

vuelve a las concepciones de la plebe (Foucault), los desclasados (Marcuse), y la 

sociedad heterogénea (Bataille) para desarmar la estructura identitaria tan cara a las 

tradiciones de izquierda, y realizar un llamado hacia la desubjetivación y el devenir­

imperceptible. En este sentido, Tiqqun aboga por la deserción de toda situación de 

normalidad, y se pregunta por las condiciones de posibilidad de la organización en un 

estado de emergencia pennanente; es decir, por la federación de las deserciones en un 

plano de consistencia que albergue a la multiplicidad. Para ello, vuelven sobre el 

concepto de forma-de-vida entendida como la intensidad y la pasión que desarma las 
- ..., 

-- -· -

fronteras entre lo público y lo privado, entre lo político y lo existenciaL entre la acción 

y la intimidad. Según Tiqqun, cada cuerpo está afectado por su forma-de-vida como por 

un clinamen, una inclinación, una atracción, una afinidad. Ahora bien, las afinidades de 

las formas-de-vida no definen una identidad (qué soy), sino por el contrario una 

singularidad (cómo soy). Tal inclinación puede ser conjurada, resultando en la nuda­

vida; o bien puede ser asumida, abriendo el camino hacia la elaboración del libre juego 

147 Cfr. Tiqqun n 1 y 2, Mili e et une nuits, Paris, 1999/200 l. 
148 El Bloom reemplaza al "proletario" de Marx, al "espectador" de Debord y al "musulmán" de 

Agamben como representaciones de la alienación y la desposesión extremas. El Bloom es una nada, 
pero al mismo tiempo es pura disponibilidad para dejarse afectar. Como explica Agamben, hablando 
de Tiqqun, "denominan Bloom a los nuevos sujetos anónimos, a las singularidades cualquiera, vacías, 
dispuestas a todo, que pueden difundirse por todos lados pero permanecen inasibles, sin identidad 
pero reidentificables en cada momento. El problema que se plantean es: '¿Cómo transfomrnr el 
Bloom? ¿Cómo operará el Bloom el salto más allá de sí mismo?". Cfr. Agamben, G., "A propósito de 
Tiqqun", texto leído a en la presentación de Contribution a la guerreen cours, París, Ed. La Fabrique, 
trad. Miguel Rosetti, a partir de http://www.dailymotion.com/video/x929gp_agamben-sur­
tiqqun_news. 
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entre formas-de-vida. En última instancia, se trata de asumir la necesidad íntima de la 

contingencia, la eternidad de una finitud que carece de determinaciones externas. Este 

libre juego de las formas-de-vida se denomina guerra civil: "gueITa" en tanto el 

enfrentamiento y el conflicto son imposibles de ser superados o anulados, y "civil" en 

tanto las formas-de-vida no se enfrentan como estados, sino como fracciones o 

máquinas de guerra partisanas. Controlar la guerra civil, neutralizarla, es la máxima 

aspiración del estado, para lo cual se sirve de la fuerza policial. Allí donde estaba la 

nuda-vida ha de llegar a estar la forma-de-vida y esto significa invertir la biopolítica en 

pol.ítica de la singularidad radical. Por lo demás, la afinidad entre formas-de-vida da 

lugar a una comunidad previa a toda decisión: no hay la comunidad, sino que hay 

acontecimiento comunitario, un encuentro sensible previo, cuyo contagio se propaga. 

De allí que Tiqqun llame "comunismo" al movimiento real que elabora la guerra civil 

en todo lugar y en todo instante; y de allí, también, que Tiqqun no crea más ya en la 

gran Revolución, sino que apueste por las revoluciones que comienzan con la huelga 

humana, esto es, con la deserción de la identidad reconocida. 

Ahora bien, sin ahondar demasiado en las vastas aristas y especificidades del 

discurso de Tiqqun, quisiera revisar algunos de sus postulados, a fin de poder pensar 

una articulación entre los mismos y la estrategia para una sensibilidad menor. En el 

célebre texto "Y la guerra apenas ha comenzado", Tiqqun afirma: 

Si tuviese que definir el viejo mundo, diría que el viejo mundo 

es una cierta manera de ligar los afectos a los gestos, los afectos 

a las palabras, es una cierta educación sentimental que, 

realmente, ya no queremos más149
• 

O de otro modo 

Aquellos que dicen que otro mundo es posible y no acreditan 

otra educación sentimental que la de las novelas y los 

telefilmes, merecen que se les escupa a la cara. ( ... )Queremos 

extraer del amor toda posesión, toda identificación, para ser por 

fin capaces de amar150
• 

149 Tiqqun, "Y la guerra apenas ha comenzado" en Llamamiento y otros fogonazos, Madrid, Acuarela 
Libros, 2009, p. 20. 

150 lbidem, p. 19. 



87 

Lo que subyace como inquietud, en este caso, es la necesidad de plantear la 

construcción de una nueva educación sentimental, la cual se redefine en la abdicación 

de Ja propiedad en un sentido amplio, lo cual plantea la posibilidad de la acción del 

compartir. 

Lo que hacemos, mediante el compartir absoluto entre los seres, 

es darle a la forma exterior de la propiedad un contenido que la 

sabotea. Lo importante ahí no es el objeto compartido, sino el 

modo contingente en que se comparte, que siempre está por 

construir151
. 

Una nueva educación sentimental como condición de otro mundo, compartido. 

Tiqqun reelabora los anhelos profundos del pensamiento libertario a través de una 

metafísica crítica que se sostiene sólida en su radicalidad. Ahora bien, la estrategia de 
--------~---··----·-.~~--·- -
acción que plantea no se dirige ya a un antagonismo dialéctico o en un espacio de 

disputa político, sino por el contrario, Tiqqun está planteando la necesidad del éxodo de -:::: M v<'-c.,, 

la máquina imperial. ~a deserción entendida no ya en un sentido meramente geográfico, 

I 
sino en tanto proceso de desubjetivación de los modos afectivos, familiares, laborales 
---~=,_-......_. __ ~.._,. .. ~ .. ,,..=--=---'. - . ---· ·-·~-~----,~----,..-.-. ·--· ---~-·~~ •. -

en Jos cuales hemos sido educados; el momento en que el Bloom va de la nuda-vida 
---~---~"-·' 
hacia el libre juego de las formas-de-vida. Emulando las reglas de un juego planteado 

por el Imperio, dicen en "El gran juego de la guerra civil" 

' . 
<'::'1 u-~-' 

! . 
" VJ V0' e'. ,,;r/;\ > /~ 
e,__/r,...._ I 

1 ~ rnf e.~, "~"' 
~f.'D~1.~. . 

~l'? Oct;;~') t: 
~ .... , . 1_ 

~! .-. ;y, V' fA <A.,.. 

RFGT .A Nrn 4 P::irn Vfl<:fltros el i11ePíl Cíln<:istírá en h11ir fl. al -------·-- -- ------ ·------- --J···o· -----------· ,, 

menos, en intentarlo. Huir significa: superar vuestro estado de 

dependencia. Lo cierto es que por ahora dependéis de nosotros 

en todos los aspectos de vuestra vida. Coméis lo que nosotros 

producimos, respiráis lo que nosotros contaminamos, el menor 

resfriado os pone a nuestra merced y, sobre todo, no podéis 

nada contra el poder de nuestra policía, a quien hemos 

conferido toda la libertad, tanto de acción como de 

apreciación152
• 

(VI~· _~r-; i,....(.·v.""J.­

e,A. e><<> J.~ 

151 Ibidem, p. 19. 
152 Tiqqun, "El gran juego de la guerra civil" en Llamamiento y otros fogonazos, Op. Cit., p. 24. 
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La huida, la deserción, como alcanzar un situación de autonomía de aquel 

entramado social en el cual se dan nuestras prácticas cotidianas, y que, en última 

instancia, colaboran a la normalización. De alguna manera, lo que Tiqqun está 

propugnando es la necesidad de fugarse de la lógica de la civilización occidental a 
----------,-~ - ··---NI(~-~ 

través del cuestionamiento n,1.di~~_l~ropia subjetividad. 
.... -

Todo cuestionamiento de los límites individuales, de las 

fronteras trazadas por la civilización, puede revelarse salvadora. 

Una cierta puesta en riesgo de los cuerpos acompaña a la 

existencia de toda comunidad material: cuando los afectos y los 

pensamientos dejan de ser asignables a uno u otro, cuando algo 

así como una circulación se ha reestablecido, en la que 

transitan, indiferentes a los individuos, afectos, ideas, 

impresiones y emociones. Basta con entender que la comunidad 

como tal no es la solución; es su desaparición, en todas partes y 

todo el tiempo, en donde radica el problema153
. 

Pues bien, si bien Tiqqun no se está preguntando específicamente por los 

aspectos sexuales de la subjetividad, ¿acaso no cabría la posibilidad de que este primer 

movimiento de la deserción pueda considerarse en relación a la primera operación de la 

estrategia para una sensibihdad menor? El devenir-mujer supone poder hacer pasar ---por el cuerpo intensidades femeninas en un devenir que asume la potencia 

revolucionara del agenciamiento molecular. Al mismo tiempo que reconoce la 

historicidad de la construcción del binomio varón/mujer, articula la reconfiguración de 

los afectos a fin de construir un cuerpo otro. En ese sentido, se desmitifica el cuerpo 

biológico para pensar la multiplicidad de relaciones posibles que ofrece un cuerpo 

político que prefiere el delirio, precisamente porque huye. Es entonces cuando 

podríamos pensar que la deserción que propone Tiqqun en la desubjetivación necesaria 

para agrietar los dispositivos imperiales, comparte con nuestra hipótesis de lectura, por 

lo menos, el gesto de la fuga. 

El abandono de la identidad, esta vez, en un sentido más amplio que el 

153 Tiqqun, "Llamamiento" en Llamamiento y otros fogonazos, Op. Cit., p. 65. 
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exclusivamente sexual, a fin de poder experimentar nuevos modos de relacionamos; 

precisamente aquellos que atentan contra los modelos de normalización. 

Nosotros no percibimos a los humanos aislados los unos de los 

otros ni del resto de seres de este mundo; los vemos ligados por 

múltiples vínculos, que han aprendido a negar. Esta negación 

permite bloquear la circulación afectiva por la que estos 

múltiples lazos son experimentados154
• 

Ahora bien, Tiqqun no espera que nos fuguemos solos. Huiremos de Occidente, 

sí, mas no lo haremos solos. 

REGLA Nro 5. No lograréis huir solos. Por lo tanto, para 

comenzar precisaréis constituir las solidaridades necesarias. 

Para complicar el juego, hemos liquidado toda forma de 

sociabilidad autónoma. No hemos dejado subsistir más que el 

trabajo: la sociabilidad bajo control. Se tratará para vosotros de 

escapar de él. ~~~~.~rQ..bo, la aIJl~Í,~~~--~~~~bo~_e._~~~~t,? 
organización155

• 

Según Tiqqun, el libre juego de las formas-de-vida -la guerra civil- se teje a 

través de aquellas prácticas solidarias que escapen a los modelos de sociabilidad 

impuestos; esto es, a una sociabilidad controlada, anestesiada. En esta dirección, Tiqqun 

encuadra a la amistad y a la auto organización dentro de una praxis común de 

afectividades, al mismo tiempo que atiende a la necesidad de consolidar alianzas 

específicas con la capacidad de incrementar nuestras potencias festivas. 

La posición tomada en el seno de una situación determina Ja 

necesidad de aliarse y, por ello, de establecer ciertas líneas de 

comunicación, circulaciones más amplias. A su vez, esos 

nuevos vínculos reconfiguran Ja situación. A la situación que 

nos ha sido dada, la llamaremos "guerra civil mundial"156
• 

154 Ibídem, p. 66. 
155 Tiqqun, "El gran juego de la guerra civil" en Llamamiento y otros fogonazos, Op. Cit. p. 24. 
156 Tiqqun, "Llamamiento" en Llamamiento y otros fogonazos, Op. Cit., p. 36. 
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Ahora bien, s1 en una primera instancia Tiqqun insta hacia un momento de 

desarticulación de la subjetividad, un devenir-imperceptible entendido como retirada de 

Occidente; también comprende que el momento político por excelencia es aquel que se 

da en relación a la organización. Y en esta dirección, Tiqqun atiende a la situación de un 

acuerdo previo a la teoría, un encuentro de sensibilidades que se reconocen en el gesto 

de la fuga, pero también en la complicidad de las alianzas. Es por ello que la amistad se 

revela como el modo más potente para llevar a cabo la guerra civil, y es por ello que 

Tiqqun entiende que no hay amistad que no sea política. Y a propósito de la amistad, en 

un prólogo redactado en ocasión de la edición de una antología sobre Blanqui, Tiqqun 

sintetiza: 

Quien se funde en un destino se encuentra en un mismo plano 

con aquellos que lo comparten. La experiencia de la amistad es 

el más dulce efecto de una disciplina así. "Considero una 

conquista haber hecho alianza y amistad con algunos corazones 

abnegados capaces de grandes afecciones y grandes sacrificios, 

esa es una fuerza que no tiene todo el mundo".( ... ) la amistad es 

parte de las alegrías blanquistas. Es esa rara forma de afección 

donde el horizonte del mundo no se pierde. ( ... )Si en su Lelius, 

Cicerón debe advertir contra los peligros de secesión que la 

amistad encierra para la Ciudad, es porque un mundo inicuo, 

una sociedad detestable, no se olvidan en la amistad tanto como 

en los sofocantes arrebatos del amor. Y no sólo eso: esta tiene, 

además, muchas posibilidades de volverse contra un mundo así, \ 

contra una tai sociedad. Para decirio bruscamente: toda amistad J 

. / 
se encuentra hoy, de algún modo, en guerra con el orden ,/ 

imperial, o no es más que un engaño157
• 

A este respecto, las similitudes con el segundo punto de la estrategia para una 

sensibilidad menor es aún más claro. La pregunta por las alianzas específicas, y por los 7 
entrecruzamientos necesarios para dislocar el estado normalizado de las cosas es un 

punto que comparte nuestra hipótesis de lectura con las afirmaciones de Tiqqun; incluso 

cuando Tiqqun no esté pensando en el pastiche entre diferentes órdenes (lo alto y lo 
157 Tiqqun, "A un amigo'', en Llamamiento y otros fogonazos, Op. Cit., pp. 154-5. 

" 
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bajo, la alta cultura y el lumpenaje) sino más bien en encontrar las complicidades entre 

aquellos que han decidido la fuga. Sin embargo, la segunda operatoria de la estrategia 

para una sensibilidad menor comparte con el ~lcepto d~ amistal de Tiqqun dos 

afirmaciones que refuerzan aún más su parentesco. En primera instancia, la advertencia 

respecto a la peligrosidad que ~-~IrnDJ.9~ __ pjanteos sobre modos otros de la relación --------·----
sensible. ----

El derrocamiento del capitalismo vendrá de aquellos que 

consigan crear las condiciones para otros tipos de relaciones158
. 

Y en segunda instancia, ambos comparten una mirada que comprende a la 

relación de amistad como esa alianza necesaria y combativa, pero que al mismo tiempo 

se da en dirección a un goce conjunto; esto es, procurando pasiones alegres y festivas en 

su horizonte. 

"La manifestación del capitalismo en nuestras vidas es la 

tristeza", decía una amiga. Se trata de establecer las condiciones 

materiales de una disponibilidad compartida al goce159
• 

¿Hay acaso alguna relación directa entre la producción de Néstor Perlongher y 

la obra dispersa del Comité Invisible o Tiqqun? Pues no. Sin embargo, la hipótesis de 

lectura que hemos presentado en el Capítulo 2, a la cual hemos dado en llamar 

estrategia para una sensibilidad menor, comparte con el pensnmiento de Tiqqun su 

articulación táctica. Ambos comprenden dos momentos lógicos, los cuales podrían 
~-... -...=-.~. ~_,,,,..---..--_,.,_,,_,. _., ~ ~• ··- .,,,-~--~---'-L-----'-,>;~-....,.,.,,..,,.,_.,_='-"'~~.,..-·-·-y_•c~• ·- ,,~ •. --., "h- < -~ _< __ ,,.,.,..,_--•·'"'!--••·«~>oe=·-=..~ 

sintetizarse en el devenir-mujer y los procesos de alianzas específicas en un caso; y la 
T.---~·~-·.--: -.-,;y•_·º""',.._•,==-:-~=~~•~~-'..'."=-,-·~·:.":::::-.----.-·_,.,..,.,, _-:-;--.':,.'--.-Y:- •;•-,:--::.:e_-~•......-;:• -~.---: •• ~-'-7"'~........,_~...,,,._--_.,.. .• ~~~~ 

deserción o fuga de Occidente, y la amistad en el otro. Respecto del primer momento, 
,_,_. - -- ·- -------~---~.-------·------.,_. -~--~· 

ambos plantean la necesidad de desarticular )os..,l!!2.@.sH CQ!1 _los_ ~uales_ h,emos sido 
----....~ 

educados. Mientras el devenir-mujer acentúa el espectro sexual de la desubjetivación, 
~>=-:.~_,_ .• ;: ..• '.'t' "'·"'-'""O'<•~·_-•. T •• -;-·_·-·-~·----.,,..,,·~--.... ~·~-<-"l~~-,,."'7'f.,__-::-'."~5T~. '-• - - ,- -•• 

Tiqqun va un paso más allá y comprende al devenir-imperceptible como la vía de 

escape de Occidente. Mas ambos huyen de la normalización, y ambos desean la 

158 Tiqqun, "Llamamiento" en Llamamiento y otros fogonazos, Op. Cit., p. 83. 
159 Ibídem, p. 76. 
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construcción de otros cuerpos. Como en una táctica de repliegue ofensivo, comparten la 

necesidad de ejercer una retirada de los roles asignados, para así poder construir 

espacios de libertad. Por ello mismo, ambos también plantean la necesidad de ·-------
establecer alianzas que deliren la historia, las relaciones sociales, ~Lmundo todo, 

multiplicando la materia festiva, elaborando las ~~)Ildigg_Q~-cl~ ... J?qsibilidad del goce 
._,. _,,. ___ _,, ...... -~ ---.__.__._ 
compartido, a sabiendas de que si la política es la guerra por otros medios, la amistad 
-~·------·----·--·-· -- -----·--- -------
entendida como una relación amorosa es la firmeza que toda herramienta precisa para 

volverse un arma mortal contra la propiedad, el estado y el capital. 
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EPÍLOGO. 

y como alma apenas la evaporada pérdida 

al encuentro de acuáticas antenas que captan 

la náusea o el aullido. 

Néstor Perlongher, Roma. 

De alguna manera, podríamos pensar que todo el esfuerzo de Perlongher ha 

consistido en el arrojo por traspasar las fronteras últimas de su cuerpo a través de un 

gesto desmesurado. Literatura, sexualidad, política, drogas. Si efectivamente su camino 

ha sido una experiencia de la fuga de sí, la pregunta que nos resta al momento de leer a 

Perlongher es qué tipo de operaciones realizar so!J1~ .. !!tLCJJ_e.1JJ9 _Jn..l!ltinlic_ad.o._.¿c 
~·-~---·-----~--~·-..---

evaporado como es el de su escritura. En este sentido, cabe comprender como políticas 

todas aquellas lecturas que se realicen sobre su escritura, en tanto ejercen una sutura 

sobre los órganos dispersos que laten en su letra. Desde este punto de vista, las hipótesis 

de lectura que hemos revisado adquieren una impo1iancia particular. Por ejemplo, tanto 

Echavarren como Palmeiro advierten negativamente las consecuencias del sistema de 

producción capitalista, pero optan por centrar su análisis en zonas adyacentes. Mientras 

Echavarren se preocupa por las miserias congénitas al consumo de drogas en las 

periferias urbanas, y se pregunta por las posibilidades de expansión espiritual a través 

de la sacralización del agenciamiento-droga. Palmeiro releva en Perlongher los 

cimientos de la teoría queer y sus efectos en el movimiento homosexual brasilefio y la 

industria cultural argentina reciente. Ambos realizan un trabajo de investigación 

valioso, y reconocen el carácter políticamente antagónico de la lengua perlonghereana, 

así como la potencia de sus efectos en la esfera práctica, pero de alguna manera eluden 

la consideración sobre lo problemático de su escritura en el seno de las relaciones de 

producción capitalistas en la actualidad. 

En esta dirección, quisiéramos agregar que la tarea que hemos realizado no 

pretende anular las otras construcciones de sentido en tomo a la obra de Perlongher, 

sino más bien aportar una mirada que colabore en una discusión que si bien excede su 

literatura, la comprende como una caja de herramientas de poderosa vitalidad. De allí 

que el esfuerzo teórico que hemos dado en llamar estrategia para una sensibilidad 

menor entienda erigirse en el seno de conflictividades, reclamando un pensamiento 

radical, pues afirma que el sistema de producción capitalista nos educa en nuestros 
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modos sociales a través de expresiones varias vinculadas al concepto de propiedad 
·--~------~ .... ..,.~~ ..... -~~""'"--"'--..,,,,~~eu-m ... 

privada, siendo el modelo afectivo que lleva consigo incompatible de raíz con cualquier 
....... ~.,,e~_-.-.,.:-.• 

deseo de experiencias de libertad. 

Del mismo modo, la estrategia para una sensibilidad menor realiza un 

desplazamiento conceptual en la discusión sobre políticas sexuales, al indagar sobre las 

posibilidades emancipatorias en el ejercicio de afecciones amorosas, indistintamente a 

la regulación jurídica que el estado pueda reglamentar. Las banderas de la identidad 

homosexual inevitablemente han sido acompañadas por la creación de nichos de 

mercado, lo cual es advertido por Perlongher temprana y repetidas veces en sus 

ensayos. Ello conlleva, asimismo, una afirmación sobre la importancia de la ligazón 

entre sexualidad y capitalismo, lo cual suele estar ausente en las argumentaciones 

realizadas post-dictadura por sectores vinculados al reformismo o al progresismo. 

De esta manera, Perlongher irrumpe en el horizonte de la normalización 

democrática como un miliciano de la proliferación del deseo, inasimilable tanto al 
-· .....- ....... .,...,..._.~~=--.--'"'"""~-"-=--- ------~-.---• ..-..... y .... ~,,,-_~, =""·'' •""-"'---:: --...=..,--, "--=-"" 

cálculo capitalista como al dispositivo del multiculturalismo estatal. Y en este sentido, 

emerge en la lectura sobre Perlongher la posibilidad de discutir una concepción sobre el 

estado anclada en la disyunción entre el estado de derecho y el estado de excepción; 

esto es, entre pensar la existencia de un estado meramente represivo ubicado en las 

antípodas de un estado pleno en cuanto al reconocimiento jurídico de sus ciudadanos; y 

sostener en la tensión de ese binomio los límites para una moral política. Vale decir, 

creemos que Perlongher nos da elementos para desarmar una trampa conceptual que 

insiste en velar el hecho de que todos los aspectos de la subjetividad, incluida la 

afectiva, se encuentran expuestos a la violencia ejercida por las consecuencias 

inevitables de la concepción de propiedad privada que suponen las relaciones sociales 

en el capitalismo. Ello implica poder avanzar sobre discursos que, atravesados por ei 

dolor inexpugnable de la represión estatal, no permiten las posibilidades reales de un 

mundo emancipado de la afectividad capitalista. 

Y en este sentido, la relación de la estrategia para una sensibilidad menor con 

el pensamiento filosófico de Tiqqun adquiere importancia por compartir el mismo 
~---·,._·-.-_--;_~ 

espíritu de _c~íti~a al. :~!~d<:J,~Sea ~orno aparato represivo o como garante de derechos; 
~:-_:~~,,--~-.-::-----_· 

pues comprenden que, en ambos casos, las afectividades que allí se ponen en juego se -- . .. ~ 

encuentran sometidas a las desigualdades estructurªl.es_de la sociedad capitalista. 
- :-::~--· ----.- ---------_,,,.--,~-. ~-- _________ ....,__,--~- .• - --~...-----J~ .... .• ··-------., 

Es en esta urgencia que la estrategia para una sensibilidad menor se presenta, 

'H'.'"l 
-c7¡ 
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finalmente, como un mapa hacia la fuga: un llamamiento al ejercicio de pasiones 

amatorias que permitan construir espacios de autonomía, resistencia y solidaridad 

afectivas. 

Perlongher quiso hacer un cuerpo otro, y para ello salió de sí. En su encuentro, 

sencillamente hemos creído encontrar una lengua que nos provee de una educación 

sentimental radical, festiva y libertaria. 
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ANEXO. 

Las siguientes entrevistas son.fragmentos de conversaciones realizadas en 2011, 

a propósito de la elaboración de un estado de la cuestión. 
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María Inés Aldaburu. Actriz, dramaturga. 

M. l. A.: La escritura de Perlongher va a un lugar donde hay un cuestionamiento de la 

escritura. Y donde él rompe todo, va más allá de la sintaxis, va más allá del sentido; va 

más allá de todo, no es que hace una "poesía política y nada más". Es una actitud de 

empuje de las fronteras .. y así fue en la vida. No se puede escindir la vida de la escritura 

en Perlongher, y por eso la vida que tuvo fue una vida bravísima; pero brava en el mejor 

sentido de la palabra. ¿Viste esa frase de Borges donde un malevo dice "soy del barrio 

de Balvanera, lo que digo con el pico lo sostengo con el cuero"? Así fue. 

-A veces da la impresión de que con Perlongher sucede que se piensa la dimensión 

estética de su escritura o se piensa la dimensión política de su vida, pero no se suele 

pensar ni la dimensión política de su escritura ni la estética de su vida. 

M. l. A.: Como si fuera un militante de política sexual separado de su escritura. A 

Perlongher lo han convertido en un personaje. Y no es que tenga una obra muy extensa, 

su vida fue corta; aunque sus textos queman. Ya desde Austria-Hungría sus textos 

queman, son textos muy vivos. Es una escritura que perturba, sigue siendo una brasa; 

pero se lo toma como un personaje lleno de demasiadas anécdotas. Para mí, eso es lo 

que coagula una vida en el mito y no permite pensar. 

-De hecho, la película Rosa Patria, luego de estrenarse en el cine, se estrena en el ciclo 

"Los malditos" de canal Encuentro, y me llamaba mucho la atención la catalogación de 

Perlongher como un maldito. 

M. l. A.:¿Qué es un poeta maldito?, ¿quién fue un poeta maldito?, ¿Rimbaud?, 

¿Lautremont?, ¿Artaud?, ¿a qué se le llama un poeta maldito?, ¿en relación a qué 

alguien es maldito?, ¿en relación al mal? No entiendo qué significa eso. ¿Porque 

cuestiona la moral burguesa?, ¿porque es un provocador sexual?, ¿porque se lo piensa 

como mito? Eso es por la construcción de un personaje, no por su escritura: porque se 

exilia, porque estuvo preso en Devoto, porque trabaja sobre la prostitución masculina, 

porque viaja a París ... La pasó muy mal en París ... Severo Sarduy le cen-ó todas las 

puertas allá: él le decía "la foca gelatinosa". Hay un texto donde él menciona esto, que 
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se llama "Nueve meses en París", que es un fragmento de quince horas de conversación 

que tuvimos. 

-¿Cuándo conociste a Perlongher? 

M. I. A.:Yo lo conocí a finales del '77, principios del '78. Lo conocí en la calle. Yo hacía 

terapia de grupo, pero como no podíamos hacer terapias grupales en la dictadura, lo fui 

a ver a Tato Pavlosky, que me dijo que hiciera terapia individual por un tiempo, y que 

después volviera con él; pero él se tuvo que ir rajando por los techos. Yo estaba 

aterrada. Entonces se formó un grupo de terapia con otras personas, con Coco Solanas. 

Y en ese grupo tenía una compañera que me invitó a unos grupos de concientización 

feminista con María Elena Odone, frente a la Facultad de Ingeniería. Y en esos grupos 

lo conocí a Néstor, que en esa época escribía en la revista Persona. Luego nos 

encontramos en algunas reuniones que organizaba Hilda Rais. En una ocasión Hilda 

inauguraba un departamento e hicimos una fiesta de disfraces, y en el ascensor Néstor 

se disfrazó de Sherazade, estaba hermoso ... y ahí lo escuchábamos recitar. .. escucharlo 

recitar era extraordinario. Era muy generoso. Eso se nota en su escritura, no se cuida 

las espaldas, no se protege, no retiene, va para adelante. 

Otra cosa que tenía Néstor era el humor, la distancia consigo mismo. Eso está en toda su 

poesía, incluso en el Chorreo de las Iluminaciones; aunque él no era un místico, era un 

gran lector del Siglo de Oro, de Lezama. Yo, lo que creo, es que era muy libre. 

Experimentaba con todo. Y eso se nota desde el Grupo Política Sexual. Además, él tuvo 

un tío anarquista, hermano del padre, y eso es algo que nadie cuenta. El padre tenía que 

ir a sacarlo de la cárcel todo el tiempo, era un tirabombas, era bravísimo. Siempre se 

dice que venía de un hogar de pocos libros, de padre taxista y madre modista, pero 

había algo que circulaba por su casa que era otra cosa. 

-¿Qué relación tenía Perlongher con la identidad homosexual? 

M. I. A.: ¿Qué identidad? Él no estaba para nada de acuerdo con esas categorías, él 

pensaba que había que devenir, que había que ser varón, mujer, cura, perro, gato, 

lavandera. ¿Quién dijo que había que crear una nueva identidad sexual?, ¿quién dijo que 

iba a ser mejor? Mucho humor tenía él... Otra cosa de la que se reía mucho era de una 
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revista que se llamaba Mía (Mujer Inteligente y Activa) y él decía: ¡Qué asco! ¿Activa? 

¡No! ¡Pasiva, bien pasiva! Tenía un pensamiento alrede~i_o.r..skJ~ .. llªsivigad.e.n <;ontra de] f~'""' ~ 11. -t 

lo activo del machismo. Eso era lucidez . 
.......-..-~ 

-¿Qué vínculo tenía con los círculos teatrales de los 80' s? 

M. l. A.: No le importaba mucho el teatro, tampoco los intelectuales. En todo caso, se 

interesaba por autores como Copi o Puig. A Puig, creo, lo conoció en Brasil; lo 

respetaba mucho. A Lamborghini también lo admiraba muchísimo, porque en 

Lamborghini hay un juego con el "puto"; pero en Lamborghini hay algo que en 

Perlongher no está. Néstor navegaba sobre un mundo de lo femenino, y eso en 

Lamborghini no está. 

-Como si la esctitura de Lamborghini sólo pudiese transgredir la norma, pero no tuviese 

la capacidad de ir más allá. 

M. l. A.: Exacto. Por ejemplo, "Por qué seremos tan hermosas" es una poesía amorosa, 

más allá de todo. Hay sensibilidad en Perlongher, mucha. En Lamborghini hay una 

escritura lúcida, pero centrada en la humillación como punto grosso de la existencia. 

-¿Qué relación tenía Perlongher con el peronismo? 

M. l. A.: En principio, una admiración muy grande por Eva. Perlongher venía de otro 

palo político, pero admiraba -y no idolatraba- algo en la figura de Eva como imagen de 

la Argentina. Pone al mito en el margen, pero con amor, e identifica la moral peronista 

con la moral burguesa. 

-La apropiación del mito en un modo erótico. 

M. l. A.: Exacto, y eso despega al mito de una manera que lo vuelve intolerable a 

muchas personas. En eso es donde se advierte que es un militante sexual, porque sabía 

que es en la sexualidad donde se asienta la mayor represión. "Que cada uno haga de su 

sexo lo que quiera", eso es intolerable aún hoy día. Todos nos normalizamos. ¡Si hasta 
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los gays se casan! Todo en un orden prolijo, no más locas. Aunque eso hizo que siempre 

estuviera solo. En realidad, muy solo. Hoy todos quieren apropiarse de su figura, pero 

estaba muy solo. Además, tampoco tuvo pares literarios de verdad. 

-¿Cuáles son las figuras literarias que vos pensás que estuvieron cerca de él? 

M. l. A.: María Moreno, Tomás Abraham, Tamara Kamenzain, Héctor Libertella; todas 

figuras que hoy siguen siendo lecturas casi de culto. Yo creo que incluso hoy, una gran 

parte de la gente que reivindica a Perlongher no lo leyó en serio. Con las mejores 

intenciones, pero se quedan cortos. Todavía falta mucho para pensar de su escritura. 

UNIVliSIDAD DE litf ENOS AIRES 

K~CULTAI DE fito~twtA y LETRAS 
nir•· ... ·· P. y>·•··· 
t>' ""~ • ..tiH1 o~ r~rnd¡!)ftca~ 
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Sarita Torres. Sexóloga, feminista, militante de política sexual. 

S. T.: Con Néstor nos conocimios por una convocatoria de Ja revista 2001, con el objeto 

de encontrarnos para hablar sobre la liberación sexual, alrededor de 1971. En ese 

momento, yo había entrado en U.F.A. (Unión Feminista Argentina). A los 19 años leí El 

segundo sexo de Simone de Beauvoir, y ya era un poco rara para el medio que 

frecuentaba: venía de dejar Económicas, y estaba en otra situación. Estudié en el Museo 

Social Argentino, sexología; y a partir de ahí me interesó mucho el tema y me empecé a 

preocupar por todos los temas de Ja sexualidad humana, absolutamente sola. Entonces, 

en el '71 aparece una volanteada en la ciudad de Buenos Aires sobre el Día de la madre 

(la campaña decía "un bombón por un día, por un año de esclavitud"), y allí aparecía 

una casilla de correos, y escribí ofreciendo mis conocimientos y mi experiencia en el 

trabajo de oficina. Y me encuentro con mujeres de las más diversas extracciones 

sociales; y entre ellas, muchas primeras damas del trotskismo. No habia muchas 

mujeres jóvenes, yo tenía 30 años pero mis compañeras eran más grandes que yo. 

A fines de ese año aparece ese llamamiento, y voy. Y ahí conocí a Nestor, al incipiente 

Frente de Liberacion Homosexual, a Baigorria; y ahí formamos el Grupo Política 

Sexual. En el '72 comienzamos con las reuniones, que tenían una frecuencia a veces 

semanal, a veces quincenal. Incluso empezamos a hacer acciones en conjunto. Por J 
ejemplo, salimos a volantear a la calle por el derecho a los anticonceptivos. Era un 

grupo de lectura, de discusión, y de ahí sale Sexo y Revolución ... 

-¿Con qué tipo de materiales trabajaban?, ¿de dónde conseguían la bibliografía? Te 

pregunto en relación a la la temprana recepción de Deleuze, Reich ... 

S. T.: Néstor era quien proveía la mayor parte de los materiales. No teníamos libros, 

sino que teníamos fotocopias. Alguien conseguía algo, y nosotros hacíamos las 

traducciones. Era impresionante, y el rol de Nestor en eso fue determinante. 

-¿Cuántas personas integraban el Grupo? 

S. T.: 10, 12, 15; a veces nos reuníamos 4. Y Es interesante porque, de alguna manera, 

seguimos enganchados todos; yo con Néstor porque antes de exiliarse vino a vivir a mi 
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casa ... después cuando ya vivía en Brasil, venía seguido acá. Ésta era su casa en Buenos 

Aires, está llena de objetos de Néstor. 

-¿Cómo era la constitución de género del Grupo Política Sexual? 

S. T.: Bueno, en aquella época no usabamos ese término. aNuestro lema era "vivir y 

amar libremente". Esto fue previo a la cuestión de las identidades. Yo, personalmente, 

entiendo la lucha por la identidad sexual, pero es sumamente limitativa. Si mi identidad 

se determina por con quién me acuesto, sonamos; porque me veo obligada a acostarme 

con mi identidad, y ya no es divertido. La cuestión de la identidad creció después, muy 

de la mano del Fondo Mundial, de Mandela y Clinton en los '90, y los recursos para la 

prevención del VIH-SIDA. Ahí recién se empezaron a crear identidades; entonces los 

grupos se armaban para pedir financimiento por la prevencion del SIDA. Un hecho 

relacionado a una epidemia terminó modificando el tema de las identidades sexuales, y 

hoy está tan naturalizado, pero cuando se creó era profundamente artificial. 

-¿Cuánto tiempo duró el Grupo Política Sexual? 

S. T.: Hubo una época en que trabajamos mucho, que fue hasta que Néstor fue detenido. 

Ahí hubo un desbande, y después seguimos. Estuvo detenido 3 meses en Devoto, y 

.encima hacía militancia adentro ... A ver, Néstor era un personaje muy especial, de una 

estructura física menuda, pero con una fuerza y una voluntad que rompía todas las 

barreras todo el tiempo. No era lindo, y tampoco daba para el estereotipo mariquita 

porque era peludo hasta el cuello; y sin embargo, hablaba desde un lugar tan especial 

que la gente lo respetaba. Recuerdo que nos íbamos a las conferencias sobre sexuaiidad, 

a denunciar el tratamiento que hacían de la homosexualidad como patología; nos 

dividíamos y hacíamos quilombo, y él se hacía oir, y desarticulaba el planteo que tenía 

la mesa, y encima jugando con la sorpresa, porque nadie se esperaba a un personaje así. 

-¿Y se discutía el escenario de la coyuntura política? 

S. T.: Se discutía, pero estábamos en un lugat distinto de lo partidario. Teníamos la 

consigna de "amar y vivir libremente en un país liberado"; pero teníamos ya ideas más 
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ligadas a un peronismo revolucionario o un trotskismo ... ¿Viste Rosa Patria? Ahí se 

cuenta un poco esa escena. Hay un problema, que es cuando una persona es una parte 

de tu vida y pasa a ser un personaje público; hay un extrafiamiento por momento. 

Lamentablemente, se han hecho muchos recortes sobre Néstor; para películas, o para las 

exigencias de los directores de trabajos. Todavía no se lo puede pensar de un modo más 

integral, que comprenda todas sus dimensiones. 
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Osvaldo Baigorria. Periodista, docente, escritor. 

-El Grupo Política Sexual, del cual partipaste en modo activo, tenía una sene de 

postulados que al día de hoy parecieran seguir siendo muy radicales. ¿Cuáles crees que 

fueron sus tópicos conceptuales? 

O. B.:Tu expresión es correcta, mucho de los temas que abordamos pueden ser 

considerados muy radicales, si los comparamos con la actualidad. Pero en otros no, se 

trabajaba sobre casos puntuales, como la lucha contra los edictos policiales, que hoy es 

una batalla más o menos ganada. Por supuesto, estaba~eclamo por el aborto, que 

sigue en pie. Por otro lado, se estudiaba la teoría sexual dé la época que, creo, quedó un 

poco obsoletaf De hecho, el nombre "Política Sexual" venía del Sex Pol, que era el 

grupo de Wilhelm Reich en la Alemania de los 30' s. Esta impronta reichiana, me 

parece, quedó obsoleta. Pensemos que el Grupo Política Sexual se conformó como un 

grupo de estudios con una bibliografía que incluía a Reich, Marcuse, Norman Brown, 

Kate Millet y otras teóricas feministas de la época. Era tratar de englobar lo que hoy 

llamaríamos "política de género" con la problemática de la liberación homosexual y la 

liberación sexual en general. 

Hay una serie de documentos: "Sexo y Revolución", que fue producido por el Grupo 

Política Sexual, pero que en un momento dado aparece con el membrete del F.L.H.; 

está "La moral sexual en Argentina"; y está el "Manifiesto por la abolición del trabajo". 

Luego hay dos documentos, que aparecieron en la revista 2001: un nota que salió sobre 

"La moral sexual en Argentina", y el llamamiento "Hacia la revolución total", que es 

como parte de la prehistoria del Grupo Política Sexual. Porque el grupo se configuró a 

partir de una convocatoria de la revista 2001, lanzada por su entonces secretario de 

redacción, Enrique Birkin, para discutir la problemática del sexo y la liberación. Se hizo 

una mesa redonda, y en esa mesa participó Miguel Grimberg, Norma y Pablo Lamas, 

yo, en fin, todo era más un relato de vivencias que otra cosa. A partir de esa mesa, se 

hizo una convocatoria para reunirse en la casa de Norma y Pablo, en el barrio de Flores, 

para seguir discutiendo las problemática de la libración sexual y ver si hacíamos algo. Y 

en esa primera convocatoria que hicieron, llegó Néstor Perlongher en nombre del 

F.L.H., llegó Sarita Torres en nombre de U.P.A. (Unión Feminista Argentina). Y en el 

grupo de estudio que quedó, porque la reunión primera tuvo como cincuenta personas, 
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se trabajó sobre este documento ("Hacia la revolución total (llamamiento)"), que no 

estaba firmado como Grupo Política Sexual. Como grupo, el primer trabajo que se 

firmó fue el "Manifiesto por la abolición del trabajo". 

Yo quisiera llamar la atención sobre algo: en la confección de los dos documentos, 

Perlongher todavía tenía posiciones muy cercanas al realismo político. Por ejemplo, en 

el primer documento ("Hacia ... "), se cuestiona cierta concepción sacrificada de la 

militancia, hay una mención a las "revoluciones para mañana", y Perlongher discutía un 

poco estas cuestiones: sostenía que no se podía publicar algo así, que ofendía a los 

militantes que daban su vida, etc. 

-Es notorio que el G.P.S. manejaba una biblioteca que a las universidades, claramente, 

no llegaba; sobre todo, hay una recepción muy temprana de Deleuze. ¿Cómo era el 

acceso a esos materiales y cómo manejaban el vínculo entre este tipo de prácticas y la 

militancia más ortodoxa? 

O. B.: Eran como líneas diferentes, no había mucho contacto. Creo que eran ideas muy 

explosivas para la militancia de la época. No había una recepción cómoda por parte de 

la militancia de izquierda ... Quizás hubo un primer momento, ubicado en la primavera 

camporista, donde parecía que las diferencias se diluían un poco en la alegría y la 

celebración en la calle: pero ya a partir del 20 de junio del 73, la derecha empezó a 

poner carteles contra los subversivos, los drogadictos y los homosexuales; y 

Montoneros y la JP respondían: "no somos putos, no somos faloperos, somos soldados 

de Evita y Montoneros". Esto, en Ezeiza, fue notorio. Aquella vez, yo no marché con el 

F.L.H., marché por mi cuenta; pero era vox populi que mucha gente se apartaba o le 

hacía un vacío a Ja columna del F.L.H. Y en otras manifestaciones, se repitió eso. Te 

darás cuenta, si el G.P.S. no era un grupo muy conocido, cuando los militantes leían 

estas cosas, se espantaban un poco. Pero a ver, nuestros llamamientos también eran 

como parte de un género discursivo. Si no podíamos terminar con la burocracia sindical, 

más dificil iba a ser terminar con la familia. Éramos como un grupo de socialistas -utópicos. Además, ni siquiera el feminismo era muy bien visto; de hecho, Perlongher se 

interesó por el feminismo cuando había una mayoría de militantes que sostenía que el 

feminismo se corría o desviaba del foco de las contradicciones fundamentales, las 

nacionales y las de clase. 
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-Respecto de las estéticas y géneros discursivos, creo que es plausible pensar que hay 

ciertas continuidades y rupturas respecto del grupo Literal. ¿Hubo algún contacto con 
----------.-..-~~=";:"'>.f----t~,.,..,.~-;--..,....,_--;:-.,_~_:.-..-,,_ ... 

ellos? En el afiche que salió a la calle en el '73, se pueden advertir ciertas pautas 

democratizantes que podrían ser homologadas a conceptos que ustedes manejaban ... 

O. B.: No trabajamos juntos, porque si bien hay cierta biblioteca compai1ida, hay otra 

que no: Literal estaba muy influenciado por el psicoanálisis y por el lacanismo; y 

nosotros teníamos algo implícito, que era la crítica al psicoa!1álisi~~I..Jamili~rista, 

edipizante, y conservador. Ahora, sí hubo una relación entre Osvaldo Lamborghini y ------ ·- - - -- - ' - - - _.,,.,,..,.,...,,__.., .. --... --..~~~ 

Perlongher, por la violencia de la escritura,_gue con el impulso del barroco del Río de 
·""'',,......_ ..... -~,........-_:~--~--~ --~~,...,, .. ~ ... ·~-...... - .. ~;r,--.,,,.,.,.,,...,......,,-.-...~~--~· 

~Plata llev'!:-~X9WP.e.r~G.QQJª.Jepr.esentación del lenguaje_, con el realismo, con el 

populismo. Había algo en común, y es que Literal y el G.P.S. eran grupos anti 

populistas. Éramos grupos muy de vanguardia para la época. 

-Sin embargo, hay cierta aproximación afectiva por parte de Perlongher hacia el 

peronismo de izquierda. ¿Era sólo él o los ánimos eran compartidos? 

O. B.: Todos un poco. Yo, la primera vez que voté, lo voté a Cámpora. Pero no creo que 

haya sido por una aproximación afectiva, sino que era más bien una alianza. Perlongher 

venía del trostkismo, yo del anarquismo. En el G.P.S. había gente que había pasado por 

la F.L.A., recuerdo un chico que andaba con un librito que se llama Diario de un 

educastrador de Jules Celma. O sea, había gente que se había ido de la izquierda y que 

estaba buscando otra cosa. Pero no éramos peronistas; justamente, Perón era parte lo 

que queríamos que se acabara: el modelo patríarcal, machista. 

-Aunque Perlongher después se centre en Evita ... 

O. B.: Sí, pero creo que Perlongher utilizaba esas figuras para hacer literatura. Por 

supuesto, Perlongher estaba más fascinado por la base de apoyo al peronismo que por 

Perón; por el efecto que generaba, por el hecho de que el peronismo seguía siendo un 

hecho maldito en un país burgués. Y la Evita de Perlongher es una Evita literaria, 

generada para producir otros efectos. Después, en los 80' s, Perlongher decía "yo no 
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discuto con peronistas" de modo provocador; pero en el '73 el modo de provocar era ser 

peronista, o mejor, evitista. 

-Y en el '76 termina el G.P.S. 

O. B.: Yo no tengo ni idea de cómo fue ese final, porque me fui en el '74 y de hecho en 

la campaña contra la ley de anticonceptivos de Perón no participé porque ya no estaba 

en el país. Me iba enterando como podía de lo que pasaba en la Argentina; vendiendo 

artesanías por la ruta crucé toda América: Bolivia, Perú, Costa Rica, México. Y en el 

'76 llegué a San Franciso, y luego me fui a Canadá. Tenía direcciones de correo postal 

en distintos lugares, y a veces llegaban cartas. Ya en el '75 me llegaban informes sobre 

mucha represión; así que la gente se cuidaba con lo que escribía, y yo también me 

cuidaba mucho. De modo que la relación por correspondencia se fue fracturando. 

Recién pude establecer un poco mejor los contactos cuando me instalé en Canadá y 

Néstor en Brasil; eso está en Un barroco de trinchera. En el '84, '85 volví, luego estuve 

en España un tiempo, y después regresé en el '94. En Buenos Aires, lo vía Nestor en el 

'84, y después lo vi en Brasil dos veces: una cuando estuve parando en su casa en San 

Pablo, y otra, en el '87, cuando me lo encontré por casualidad en una pizzería de Río de 

Janeiro. Y después nos encontramos en el '91 en Buenos Aires, él ya estaba muy 

enfermo ... 

-Pensando en todos los cambios que atravesó la sociedad argentina en estos años, ¿a vos 

te parece que hay algo de lo que se pensó en todos esos afios que mantenga su validez 

hoy? 

O. B.: Algunas cosas sí y otras no. El reclamo por la libre circulación de travestís, putas, 

menores, homosexuales, etc., sigue siendo un reclamo válido, y hay que sostenerlo. 

Algunas cosas se lograron, como la derogación de los edictos policiales. Otras están en 

el medio, como la averiguación de antecedentes. Pero veamos, la sociedad sigue 

teniendo un subsuelo de discriminación, de represión y de autoritarismo que quizá no se 

nota tanto en la superficie de las pantallas, del mundo del espectáculo. Ahí, en el 

espectáculo, sí tenemos travestís por todas partes; pero siguen habiendo formas de 

machismo y de fascismo muy arraigadas. Por supuesto, también ha habido una profunda 
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transformación de las costumbres, y creo que el G.P.S. fue parte de la ola de la 

transformación de esas costumbres. Ahora, claro que habría que reelaborar los 

pensamientos fuertes de esa época, como las ideas de Reich o de Marcuse. Yo creo que 

se podría hablar de ciertas conquistas parciales, graduales; pero así como existen estas, 

también hay otras causas vigentes, o incluso retrocesos. El hecho de que alguien como 

Perlongher haya dicho lo que nadie decía, en esa época, creo que que es suficiente. 

-¿Hay una idea de subversión en Perongher? 

O. B.:Hay una idea de subversión, por lo menos en el Perlongher político y en el poeta; 

pero incluso en los años 80, cuando él trabajó con el Santo Daime, escribió un par de 

ensayos sobre la salida del cuerpo, la salida de sí, con un interés en la alteración de las 

funciones del cuerpo que retoma desde su práctica del Santo Daime, desde la idea del 

cuerpo sin órganos de Deleuze y del pensamiento de jéBataille. Eso está en algunos de 

sus ensayos, en "La Religión del Ayahuasca", y también en un ensayo que se publicó en 

la revista Sociedad, que es la transcripción de un curso que dio en el Colegio Argentino 

de Filosofía (CAF) en 1991: "Antropología del éxtasis". Ahí hay un desarrollo sobre la 

relación entre el cuerpo místico y el cuerpo sin órganos; sobre la subversión de las 

funciones corporales designadas, biológicas, hacia otra dirección. 

-En un artículo de Chistian Ferrer, dice que Perlongher no se hubiese sentido cómodo 

con la categoría de intelectual. Sin embargo, hoy, hay ciertos grupos que rescatan su 

pensamiento ... 

O. B.: Creo entender que esas afirmaciones tienen que ver con pensar al intelectual 

como una élite, una clase; intelectuales eran Viñas, Walsh. Un intelectual era alguien 

especial dotado de intelecto. 

Una revolución total implicaría la disolución de esas fronteras: todos somos 

intelectuales, todos somos trabajadores, todos somos artistas. 

-Perlongher no coincidía con ese tipo de pensador tradicional de izquierda, y tampoco 

coincidía con el intelectual entrado en democracia que abrazaba la reforma democrática 

liberal... quizás por eso su recepción haya ido más favorable en la crítica literaria que en 
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los ámbitos filosófico-políticos. 

O. B.: Hay una carta, que está en Un barroco de trinchera, donde Perlongher cuenta -
cómo en el año '84 sale a festejar con "los muchachos radicales", y ahí tiene 

comentarios sobre Alfonsín (que le parecía que era como una directora de colegio 

técnico), y anticipa todo aquello que se comprobó en los 80's: que el aparato represor 

policial seguía intacto, que Al:f5??sín n5?_~.!!Ía niQgUf!.ª-_Íf1~e_n~~ón de revisar ese aparato, 
-·~-· .. ----- - -~-'°""'~--..-~ •. ,ca-..v~"".-~.---... --

que había represión contra quienes reclamab@ Jª_g~s_p~n~l_ización de las drogas. Y que 

porto&"-~so, había que ··~~;uir-~~~~~~-~'se va a acabar,~~~-:~ ~-·~~aba;·l~ dict;dura 

milita;;;·;-~p-ü-íqué"",fa"' -cffcta<lúra ___ illifitar~ñü- se~-Tlabía·- acaoaao~siño . .,que-···s-e-- estaba 

recomponiendo para un posterior reflujo; es decir, Perlongher anticipa a los 

carapintadas. Era molesto, en ese sentido. Encima, venía de Brasil, un país donde había 

muchas más libertades. Y allá no sólo vivía sino que militaba; es más, organizó la 

Marcha del Beso. Habían detenido a dos travestís por besarse en la vía pública, y 

entonces varias organizaciones marcharon besándose por la calle. Así que Perlongher 

venía de Brasil, donde era una loca desatada y había tirado la chancleta que no había 

podido tirar en Argentina, y cuando todos estaban entusiasmados con el alfonsinismo, él 

venía a molestar, a poner el dedo en la llaga. 
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